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LA PARTICIPACIÓN DEL EXTORERO JOSÉ ORTEGA CANO en un acto público en Mallorca del partido ultraderechista 
Vox ha causado inquietud en la redacción de Mongolia por si el matador se decidiera a saltar a la política con propuestas 
y lemas que vayan más allá de la promoción de la tauromaquia, de la que está felizmente retirado. Por ejemplo: «¡Antes 
riojanos que murcianos!». O: «Viernes de dolores… sábados de resaca». Arévalo también acompañó a Vox en Mallorca: la 
ultraderecha ha perdido los complejos y se siente tan a gustito que da miedo.

EL  ESPACIO  DE  M ONGOLIA  PARA  LAS  NOTICIAS  REALES A  PARTIR  DE  AQUÍ, SI  SE  RÍE  ES  COSA  SUYA

cualquier hipótesis de gestión de 
la normalidad democrática. Por 
esto dicen haberse involucrado: 
para «desbordar» el proceso y lle-
varlo directamente hacia la revo-
lución, en sintonía con los sectores 
de la CUP liderada por Endavant, 
la plataforma que agrupa a los re-
volucionarios no identitarios. 

El cóctel era ya de por sí explo-
sivo para la cultura libertaria, una 
parte de la cual lleva años con las 
manos en la cabeza ante semejan-
te «empanada». Pero la nueva fa-

Continúa en la página siguiente...

rechas catalanas para frenar a las iz-
quierdas.

La idea del «Puigdemont anar-
quista», por estrambótica que pue-
da parecer, no surge del vacío: tan-
to su investidura como su atrope-
llada gestión contó con el respaldo 
parlamentario de las Candidatures 
d’Unitat Popular (CUP), en cuyo se-
no se mueven militantes de cultura 
libertaria que hasta reivindican pú-
blicamente las figuras de Joan Gar-
cía Oliver, Buenaventura Durru-
ti y Los Solidarios, símbolos del te-
rror máximo en el imaginario de la 
burguesía catalana, contra los que 

combatieron literalmente a tiros en 
las calles de Cataluña en las déca-
das de 1920 y 1930. Militantes liber-
tarios han engrosado también las fi-
las de los Comités de Defensa de la 
República (CDR) —convencidos 
en algunos casos de estar revivien-
do los míticos Comités de Defensa 
de la CNT—; han creado organiza-
ciones, como Embat, para empujar 
(y «desbordar») el soberanismo; y 
la Confederación General del Traba-
jo (CGT), el sindicato libertario con 
más fuerza militante y organizativa 
de los surgidos de la implosión de la 
histórica CNT, se ha ido sumando 

a la «insurrección catalana» y a las 
«huelgas de país». Con sus acentos 
particulares, pero ahí está: ¡presente!

El argumentario de estos secto-
res, cuantitativamente modestos pe-
ro de gran entusiasmo militante y 
que entroncan con una tradición que 
llegó a ser hegemónica entre las cla-
ses populares de Cataluña, nunca ha 
sido la defensa de la identidad cata-
lana, sino el análisis de la oportuni-
dad histórica que en su opinión re-
presenta el proceso independentis-
ta para romper con el «régimen del 
78» y quien sabe si precipitar una de-
riva revolucionaria, impensable en 

L
a situación en Ca-
taluña con el pro-
cés es tan enreve-
sada que hasta Val-
tònyc, el rapero iz-
quierdista y repu-
blicano huido tras 

ser condenado a tres años y medio de 
cárcel por sus letras, ha llegado a afir-
mar que Carles Puigdemont no es 
de derechas, sino más bien un anar-
quista. Eso sí, un anarquista nece-
sariamente muy particular: con tres 
décadas de militancia en Conver-
gència Democràtica de Catalunya 
(CDC), la opción histórica de las de-
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se del procés tras la huida de Puig-
demont y la elección de Quim To-
rra como presidente de la Generali-
tat ha colocado a los ácratas que as-
piran a «desbordar» el proceso en 
una  situación todavía más complica-
da. De un lado, el supuesto desafío al 
«régimen del 78» se ha vuelto mera-
mente simbólico. Del otro, Torra no 
solo ha militando en partidos dere-
chistas (Unió Democràtica) e iden-
titarios (Reagrupament), sino que 
es además un admirador confeso de 
los hermanos Miquel y Josep Badia, 
así como de Josep Dencàs, los repre-
sentantes históricos del ala milita-
rista del independentismo, que en la 
Segunda República lideraron la re-
presión contra los anarquistas tan-
to desde el Gobierno de la Genera-
litat como a través de los Escamots, 
escuadrones de «inspiración fascis-
ta», según le confesó el propio Den-
càs al vicecónsul italiano en Barcelo-
na. Y hasta de Daniel Cardona, en cu-
yo partido —Nosaltres Sols!— ani-
dó un grupúsculo racista admirador 
de los nazis que en 1935 llegó a viajar 
a Alemania para ofrecer Cataluña al 
III Reich a cambio de apoyo para la 
independencia. 

Parece haberse obrado un autén-
tico milagro: los herederos intelec-
tuales de los hermanos Badia y Den-
càs, por un lado; y de Garcia Oliver y 
Durruti, por el otro, estarían ahora 
en la misma trinchera frente al «ré-
gimen del 78», en una especie de ver-
sión catalana del «compromiso his-
tórico» mucho más arrauxada que 
el original italiano, que al fin y al ca-
bo implicaba la colaboración de dos 
supuestos antagonistas —comunis-
tas y democristianos— que aspira-
ban a construir y gestionar un Esta-
do. Aquí, en cambio, se supone que 
unos quieren construirlo y los otros 
destruirlo… y llevan, además, toda 
una vida enfrentándose a muerte, 

muchas veces a tiros.
El potaje se ha vuelto tan parti-

cular que sectores ácratas escanda-
lizados por la colaboración de liber-
tarios y procesistas han empezado a 
articular respuestas colectivas con la 
voluntad de ir más allá de las epísto-
las individuales. Recientemente in-
cluso se han editado dos libros que, 
a pesar de recoger en su interior to-
das las posturas del mundo liberta-
rio sobre el desafío catalán, se mues-
tran en sus conclusiones muy críti-
cos con esta inédita colaboración: No 
le deseo un Estado a nadie (Pepitas de 
Calabaza), que recoge artículos y co-
mentarios de cinco referentes liber-
tarios, y Anarquismo frente a los na-
cionalismos (Fundación Anselmo 
Lorenzo), con aportaciones de una 
docena de activistas y pensadores de 
este mundo. 

En uno de los textos, escrito jus-
to antes del referéndum del 1 de oc-
tubre de 2017, el filósofo Santiago Ló-
pez Petit arranca así: «Me hubiera 
gustado sentir entusiasmo ante la 
movilización ciudadana que conme-
moraba el pasado 11 de septiembre la 
fiesta nacional de Catalunya. Viendo 
los rostros alegres e ilusionados, in-
tenté esbozar yo también una sonri-
sa. Pero solo me venían ganas de vo-
mitar al ver tantas banderas». Y sin 
embargo, López Petit también acabó 
llamando a votar el 1-O, el «referén-
dum de autodeterminación» convo-
cado por la Generalitat en 2017 y con-
siderado ilegal por el Estado, como 
desafío al «régimen del 78».

Más beligerante se muestra el his-
toriador Miquel Amorós, muy áci-
do con la evolución de muchos liber-
tarios en Barcelona, ciudad que tras 
la Semana Trágica (1909) fue cono-
cida como «Rosa de Fuego» por su 
combatividad: «En Barcelona, la Ro-
sa dels vents estelats, no quedan anar-
quistas. Han perdido demasiadas ba-

tallas, se han cerrado a cualquier ba-
lance crítico, han sufrido una con-
taminación constante de ideas re-
accionarias, se han dejado arrastrar 
frívolamente por modas efímeras, 
han permitido que demasiados im-
presentables hablaran en su nom-
bre y, ahora, un montón de éstos se 
han puesto la barretina, convirtien-
do al anarquismo de rebote una can-
tera de “demócratas” y patriotas». Y 
prosigue, también con sarcasmo: «El 
anarquismo ha perdido la trabazón 
con los obreros, pero parece haber 
encontrado un lazo bastante sólido 
con la clase media y el nacionalismo. 
El derecho laboral se ha hermanado 
con la libertad de los pueblos, y las 
papeletas electorales, con la acción 
directa.  Ha confluido con la izquier-
da catalana en los CDR, volviéndo-
se esotérico y populista, puesto que 
defiende a un “pueblo” fantasma y 
combate por un Estado ectoplásmi-
co. Está dispuesto a actuar como car-
ne de cañón del soberanismo, que es 
como decir de una fracción de la bur-
guesía».

Amorós recuerda que histórica-
mente «en la prensa anarquista en-
contraríamos con facilidad análisis 
del nacionalismo desde un punto de 
vista de clase», así como sus «fre-
cuentes enfrentamientos con los na-
cionalistas, a veces sangrientos». Y 
concluye: «La barrera entre el nacio-
nalismo y el anarquismo era nítida, y 
eso es lo que el soberanismo actual 
ha logrado eliminar».

En la Segunda República, las rela-
ciones entre la gobernante Esquerra 
Republicana (ERC) y la CNT atra-
vesaron distintas fases, entre la con-
frontación armada y la colaboración 
frente al fascismo. Pero en general 
los principales líderes del anarquis-
mo fueron muy hostiles no solo a las 
«políticas represivas» de los repu-
blicanos, sino a la idea misma del ca-

talanismo y hasta de la propia auto-
nomía.

En sus memorias, El eco de los pa-
sos, Garcia Oliver recupera un ar-
tículo que escribió en 1932 en Tie-
rra y Libertad, órgano de la Federa-
ción Anarquista Ibérica (FAI), para 
que quede constancia de su belige-
rancia: considera que el catalanis-
mo era solo «un pequeño núcleo de 
tenderos, curas y ratones de sacris-
tía» que se vio propulsado gracias 
a la ineptitud represora de la dicta-
dura de Primo de Rivera; califica la 
Generalitat de «anticualla carcomi-
da que con muchas prisas y sudores 
se extrajeron de los archivos histó-
ricos», considera que el plebiscito 
de aprobación del Estatuto fue una 
«farsa» y deja claro el antagonismo 
con la CNT: «Frente a los militantes 
anarquistas de la CNT se levantan 
con su política local y regionalista 
aquellos cuatro tenderos, curas y ra-
tones de sacristía de ayer, muy bien 
enchufados hoy a las arterias de Ca-
taluña, pretendiendo destruir la so-
lidaridad del proletariado español». 
Y remata: «El obrero catalán se fun-
de otra vez con el obrero de España 
y del mundo entero, por encima de 
la izquierda catalana y de sus encu-
biertos corifeos».

La CNT ignoró por completo el 
desafío de octubre de 1934, cuando 
el presidente de la Generalitat, Lluís 
Companys, proclamó el Estado ca-
talán dentro de la federación ibérica 
en solidaridad con la insurrección 
sindical en Asturias. La indiferencia 
ácrata fue prácticamente unánime, 
y Garcia Olvier, en sintonía con la 
prensa del movimiento, incluso se-
ñaló que el pulso catalán, «tal como 
lo estaban llevando Dencàs, Badia y 
sus escamots, era la iniciación de un 
movimiento de tipo fascista; sola-
mente los lerdos podían ignorarlo».

La lucha entre los anarquistas 
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más combativos, hoy reivindicados 
por sectores de la CUP, contra los 
nacionalistas puros que hoy idola-
tra el presidente de la Generalitat 
fue prolongada, descarnada y a tiros. 
Hasta el punto de que los hermanos 
Badia fallecerían asesinados por un 
comando de la FAI en abril de 1936. 

En la Barcelona de la II Repúbli-
ca, sobre todo desde que la Genera-
litat asumió el control del orden pú-
blico, el mayor antagonismo no era 
ni siquiera la dialéctica Cataluña-Es-
paña, sino nacionalistas-anarquis-
tas. Los episodios bélicos estallaban 
por doquier: en la represión de la in-
surrección libertaria de los mineros 
de Sallent o de la lucha sindical en la 
Safa de Blanes, en el asesinato o se-
cuestro de militantes, que a su vez 
desencadenaba nuevas acciones de 
venganza… Para los anarquistas, el 
grupo de los Badia y Dencàs era una 
versión catalanizada del pistoleris-
mo anticenetista de los años de plo-
mo de Primo de Rivera, que incluía 
de nuevo la  promoción del amari-
llismo sindical revientahuelgas y 
hasta racista, al poner en un mismo 
paraguas la delincuencia y la com-
batividad obrera, y atribuirlas a los 
«murcianos», la palabra utilizada en 
aquella época para referirse despec-
tivamente a los trabajadores llega-
dos del resto de España.

El historiador Manel López Es-
teve, de la Universidad de Lleida, ha 
subrayado que el control del orden 
público, asumida por la neonata Ge-
neralitat en la II República, «permi-
tía la nacionalización de Cataluña 
en varios sentidos. De un lado, eli-
minando al enemigo interior en la 
sociedad catalana que tenía como 
principales protagonistas a los gru-
pos de acción anarquista y la FAI. 
Del otro, practicando el saneamien-
to moral y social que significaba la 
lucha contra la delincuencia común 

y la criminalidad identificada de for-
ma bastante general con la inmigra-
ción». Ambas luchas confluían con-
tra la CNT-FAI: «En el imaginario de 
un amplio espectro del catalanismo, 
no solo del separatista, la delincuen-
cia, los atracos, la prostitución y el 
vicio iban asociados al hecho migra-
torio, y especialmente a su construc-
ción estereotipada de la figura del 
murciano. La identificación entre 
inmigración, criminalidad y pistole-
rismo anarquista en el imaginario de 
amplios sectores del catalanismo», 
explica López Esteve.

Los Escamots, grupos paramili-
tares impulsados por Dencàs y nu-
tridos de militantes de las juventu-
des de Esquerra Republicana y Es-
tat Català (JEREC), eran las fuerzas 
parapoliciales de choque de estos 
comandos «sanitarios» dispuestos 
a limpiar las calles de la agitación 
«murciana» y libertaria. Solían ac-
tuar, además, con impunidad y has-
ta coordinados con las fuerzas de 
orden público, que controlaban los 
hermanos Badia. Entre los ejemplos 
que subraya López Esteve destaca 
la huelga de transporte público con-
vocada en abril de 1933 por la CNT 
en Barcelona: «Badia, como presi-
dente de las JEREC, se ofreció al go-
bernador civil de Barcelona para in-
tervenir y hacer fracasar la huelga; 
los Escamots acabarían saliendo a 
la calle acompañando a las fuerzas 
de policía y conduciendo los auto-
buses y tranvías parados por la huel-
ga». De hecho, muchos miembros 
de los Escamots acabarían integrán-
dose en las fuerzas oficiales de or-
den público que en la Generalitat es-
taba creando Miquel Badia, conoci-
do entre los independentistas como 
capità collons (capitán cojones), por 
su supuesta bravura militarista, y de 
los que Dencàs sería finalmente je-
fe oficial ya no desde las JEREC, sino 

directamente desde la Consejería de 
Gobernación.

La aportación de López Esteve se 
incluye en un importante libro co-
lectivo de reciente aparición, El ca-
talanisme davant del feixisme (Gre-
gal, 2018), que indaga sobre los co-
queteos en la historia de grupos na-
cionalistas con el fascismo y hasta el 
nazismo. La conclusión es que sin 
duda existieron catalanistas fascis-
tas, aunque no un catalanismo fas-
cista organizado y estructurado, en 
buena medida porque nunca contó 
con las palancas de un Estado pro-
pio.

Sin embargo, el caso de Dencàs 
muestra hasta qué punto se estuvo 
cerca. No solo por la violencia para-
militar cotidiana de los Escamots y 
la protección que les daban las «Es-
tructuras de Estado en construc-
ción» a sus acciones patrióticas y en 
pro de una sociedad «más sana». Ni 
tan siquiera por el famoso desfile de 
1933 con 10.000 militantes uniforma-
dos, que tuvo como epílogo la irrup-
ción a punta de pistola de la impren-
ta editora de la publicación satírica 
El Be Negre. También están los mis-
teriosos viajes a la Italia fascista —
incluso tras estallar la guerra civil— 
y hasta por las propias confesiones 
de Dencàs ante los diplomáticos de 
Mussolini, a los que quería conven-
cer para que apoyaran la causa inde-
pendentista.

El libro incluye un trabajo de los 
historiadores Enric Ucelay-Da Cal 
y Arnau González, coeditores de la 
obra, que reproduce las transcrip-
ciones que el vicecónsul italiano en 
Barcelona Alejandro Majeroni en-
vió a sus superiores tras entrevis-
tarse en junio de 1934 con Dencàs, 
ya entonces promovido a consejero 
de Gobernación y, por tanto, respon-
sable político de las fuerzas policia-
les que dirigía Miquel Badia. «Se ha 

expresado en tono de gran respeto 
hacia el régimen fascista», recalca 
Majeroni, quien trasladó el deseo 
de su interlocutor de promover el 
aumento de la simpatía entre la Ita-
lia de Mussolini y Cataluña. Pro-
sigue el vicecónsul su transcrip-
ción: «Entusiasta admiración [de 
Dencàs] por la ética del fascismo, 
los principios fundamentales del 
cual espera poder realizar un día en 
Cataluña, pese a confesar que qui-
zá durante tiempo no podrá pro-
nunciar ni siquiera el nombre pa-
ra no hacer perder a ERC el favor 
popular».

Y así hablaba Dencàs, según la 
transcripción: «Si mañana, Dios no 
lo quiera, sucediera un conflicto y 
se polarizara el Mediterráneo. ¿No 
podría hacer buen servicio a Italia 
la amistad catalana, la hospitalidad 
de nuestras costas, óptima base pa-
ra submarinos? El Gobierno italia-
no ha de saludar el provecho que de 
esto puede derivarse desde un Es-
tado español, fatalmente inclinado 
hacia Francia, y una Cataluña inde-
pendiente, fuerte y sinceramente 
amiga. Pero hay que proceder len-
tamente; yo de mi parte estoy en-
cuadrando a la juventud catalana, 
disciplinándola militarmente sin 
que se dé cuenta porque tiene ne-
cesidad de hombres y no de ovejas. 
No ignorará que yo soy el organiza-
dor de los escamots, escuadrones 
de acción de pura esencia fascista. 
Usted habrá visto que mi policía es 
ahora activa y decidida. De aquí no 
mucho Cataluña no tendrá atraca-
dores ni pistoleros ni, todavía me-
nos, huelgas políticas».

La idea de anarquistas sumán-
dose a huelgas políticas en apoyo a 
un presidente de la Generalitat ad-
mirador del legado de Dencàs y los 
hermanos Badia era entonces, sen-
cillamente, inimaginable. ±
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Garcia Oliver 
desdeñaba al 
catalanismo como 
«un núcleo de 
tenderos, curas y 
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En la II República, 
muchos catalanistas 
ponían en el mismo 
saco delincuencia, 
anarquistas e 
inmigrantes

Imágenes de 
izquierda a derecha :
1) Funeral de los 
hermanos Badia.
2) Escena de los 
hermanos Badia.
3) Escamots de Estat 
Català desfilando en 
Plaça Espanya.
4) Portada de ‘Diari 
de Barcelona’, tras ser 
colectivizado por Estat 
Català en la guerra.
5)  Imagen de una 
reunión de anarquistas 
en Montjuïc (Barcelona) 
con Miguel García 
Vivancos, Juan García 
Oliver, Louis Lecoin, 
Pierre Odéon, Francisco 
Ascaso y Buenaventura 
Durruti.
6) Reunión del Comité 
Central de Milicias 
Antifascistas presidida 
por Garcia Oliver.
7) Salida para el frente de 
Aragón de la Columna 
«Los Aguiluchos», 
impulsada por la FAI, en 
septiembre de 1936.
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